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foreign litcrature on this theme and point out 
that no rcsearch worl< had so far bcen done on 
this subjcct in our country. 

ZUSAMMENFASSUNG 

Die Authoren führen sieben klinische Beo­
bachtungen von Reitersyndrom an; sechs mit 
klassischcr Symptomentrias. Es wird das The­
ma in dcr ausHindischen Literatur überprüft 
und darauf hingewiesen, dass in unserem Lan­
de in dieser Hinsicht bisher noch keine Fors­
chungen durchgerührt wurden. 

RESUME 

Les auteurs présentent 7 observations clini­
ques du syndróme de Reiter, parmi lesquelles 
six avec la triade symptómatique classique. Ils 
font une révision de la littérature étrangere sur 
le theme en signalant que jusqu'ici on n'avait 
fait aucun travail d'investigation sur cette ma­
tiere dans notre pays. 

CONTRIBUCION DE LOS GRUPOS SANGUI­
NEOS AL ESTUDIO DE LA ANTROPOLO­

GIA DE LOS V ASCOS 

B. S. BLUMBERG, A. C. ALLISON y F. ALBERDI­
LÓPEZ-ALEN. 

Depa rta m e n t o de Bioqu!mica de la Uni\·er sidad de Oxford 
y Se n •icio de M ed ic ina Interna de la C nrz Roja 

d e Sa n Sebasti á n . 

Es un hecho, de antiguo conocido, que el pue­
blo vasco está constituido por un grupo de po­
blación claramente definido y distinto del de 
otros grupos vecinos. Los historiadores roma­
nos (por ejemplo, Livio en su descripción de la 
guerra de Sertorio, 77-7 4 años antes de Cristo) 
hacen frecuentes referencias a un pueblo que vi­
vía en el mismo lugar actualmente habitado 
por los vascos y que hablaban un lenguaje que 
sus vecinos no podían entender. 

Muchas de las características que hoy distin­
guen a los vascos- como danzas, trajes típicos, 
deportes, costumbres sociales, ·etc.-proceden se­
guramente de sus vecinos. A causa de su origen 
relativamente reciente, nos ilustran poco sobre 
Ｑｾ＠ procedencia de los vascos y sus posibles rela­
Ciones con los grupos raciales más modernos. 

El idioma. 

Su singularismo en el S. O. europeo es inne­
gable. Es compJ.eLamente diferente de todas las 

lenguas indoeuropeas, incluidas las lenguas ro­
mances de Francia y España. No obstante, 
existen sospechas de que el vascuence se pare­
ce a algunas lenguas que actualmente se ha­
blan en el Cáucaso, especialmente hacia el N. O. 
También existe alguna relación entre los idio­
mas del N. y S. del Cáucaso, pero mientras el 
parecido del primer grupo con el vascuence se 
refiere tanto a la estructura como a inciden­
cias de detalle, el del segundo se limita a ana­
logías del vocabulario (LAFON, 1933; BouoA, 
1938; HOLMER, 1947; MEILLFT y COHEN, 1952). 
HOLMER concluyó, tras una cuidadosa compa­
ración entre seis puntos determinados de sin­
taxis y gramática, que "parece existir actual­
mente un tipo lingüístico bien definido que so­
brevive en el oeste de los Pirineos y en el este 
del Cáucaso". 

También se ha sugerido (GEZE, 1833; ScHU­
CHARDT, 1913; MEILLET y COHEN, 1952) que 
existen analogías entre las lenguas de ciertos 
pueblos bereberes que viven en las montañas 
del Atlas y el vascuence. Estas observaciones 
abren una pista al problema actual del origen 
de los vascos, que como se verá más adelante re­
cibe un fuerte apoyo con el estudio de los gru­
¡::os sanguíneos. 

Caracteres físicos. 

Las medidas de los cráneos y otros caracte­
res físicos muestran también que los vascos son 
distintos de sus vecinos. Según V ALLOIS (1946), 
los restos de esqueletos paleolíticos del oeste de 
Europa se parecen a los vascos mucho más que 
a cualquier otro pueblo contemporáneo. Estos 
hallazgos, aunque sugestivos, son difíciles de 
interpretar a la luz de la moderna antropología 
genética. En primer lugar, el control genético 
del tamaño del cuerpo, índice craneano y otras 
medidas físicas es complicado y mal compren­
dido. Segundo, dichos caracteres son alterados 
por los efectos de la dieta y otros factores am­
bientales y no pueden por ello ser utilizados 
para identificar personas que antes vivieron en 
un lugar y más tarde cambiaron de sitio. Así, 
SHAPIRO (1939), comparó un grupo de japone­
ses, que vivían en Hawai, con sus parientes del 
Japón, encontró considerables diferencias en 
las medidas de la cabeza v de otras regiones, 
aunque se hubiera podido esperar una identidad 
si estos caracteres hubieran sido controlados so­
lamente por factores genéticos. Tercero, estos 
caracteres están todos sujetos a la selección na­
tural, la cual por favorecer ciertos tipos físicos 
a expensas de otros puede muy bien alterar las 
características físicas de la pobfación supervi­
viente. 

Gn¿pos sanguíneos. 

El estudio de los grupos sanguíneos no pade­
ce de los dos primeros inconvenientes. El test 
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de los grupos sanguíneos es objetivo y no afec­
tado por la edad, sexo o medio ambiente, y es 
bien conocida su herencia. 

Actualmente, que se conocen más de 4:0 gru­
pos sanguíneos, puede ser calculada la frecuen­
cia de numerosos genes portadores de grupos y 
predecirse el resultado de la mezcla de diferen­
tes razas. Sin embargo, no se sabe la frecuencia 
en que es alterada por la selección la distribu­
ción de dichos genes. Es evidente que los genes 
de los grupos sanguíneos no son indiferentes 
con relación al valor selectivo, como durante 
mucho tiempo se pensó (ver ALLISON, 1955). 
Esto es así, porque la gente con diferentes gru­
,t:os muestra diferencias para padecer ciertas 
enfermedades. Así, personas del grupo A, son 
más susceptibles al carcinoma gástrico, y las 
pertenecientes al gru,t:o O, al ulcus péptico, 
que las personas con otros grupos sanguíneos 
(AIRO y cols., 1954; CLARKE y cols., 1956). El 
efecto de la incompatibilidad Rh en la selección 
de grupos de genes Rh es discutido más abajo. 
Así , el esquema de grupos sanguíneos de la po­
blación debe ser esperado que cambie como res­
puesta a la selección natural, incluso en ausen­
cia de mezclas con otros tipos raciales. La mag­
nitud de las fuerzas selectivas y la consiguiente 
proporción de cambio en la frecuencia de genes 
de los grupos sanguíneos no puede ser estima­
da exactamente. ¡:ero puede trazarse un límite 
superior probable. ｾｯ＠ parece posible que pue­
dan establecerse cambios en la frecuencia de los 
aeT.J.es CQ.ro.Q. ｲｾｾｬＮｊＮｬＮｴＮＮ｡､Ｎ＼Ｑ＠ de la ｾｬ･｣ｲＮＮＮｌ￳ＮｴｬＮ＠ ｾｴｬ＠ Qlaz.us. o . 
inferiores a mil años, así que por este tiempo, 
como máximum, los grupos sanguíneos deben 
permanecer estrechamente relacionados con las 
afinidades raciales y sus orígenes hereditarios. 
Además, la selección natural debe operar más o 
menos independientemente sobre los diferentes 
sistemas de grupos sanguíneos, de modo que si 
dos poblaciones se parecen una a la otra en la 
frecuencia de determinados sistemas, es razo · 
nable deducir que están relacionadas. 

Los primeros estudios sobre los grupos san­
guíneos de los vascos fueron realizados por 
BoYD y BoYD (1937). El principal resultado de 
su estudio fué señalar la baja frecuencia del 
grupo B, lo que ha sido ulteriormente amplia­
mente confirmado. Los importantes estudios de 
ETCHEVERRY (1945) y CHALMERS, lKIN y Mou­
RANT (1949) señalaron que entre los vascos ha­
bía una gran proporción de individuos Rh nega­
tivos. Estudios posteriores han demostrado que 
esto es verdad para los vascos residentes en 
España, Francia, Chile, Argentina e Idaho 
(U. S. A.). Estos hallazgos se han resumido en 
el cuadro I, en la que se ha utilizado como tér­
mino de comparación la tabla de frecuencias del 
Reino Unido. 

Los puntos siguientes distinguen a los vascos 
de los restantes habitantes de Europa: 

1. Baja frecuencia del grupo B. 
2. Alta frecuencia del grupo Rh negativo. 

Que representa la más alta frecuencia del gene d 
en las poblaciones hasta el momento investi­
gadas. 

3. Una frecuencia de cDE (R.,), que es la 
más baja de Europa. 

4. La frecuencia del factor Duffy (Fya) más 
baja de Europa. 

La frecuencia del factor O en los vascos es 
también alta, pero este hecho es también obser­
vado en otros pueblos que viven en los bordes 
del continente europeo. La frecuencia del gene 
MN no difiere grandemente de la de otros pue­
blos de Europa. 

Los hallazgos de grupos sanguíneos, en par­
ticular la baja proporción de grupos B y Duffy 
y la alta de Rh negativos , subraya la individua­
lidad de los vascos en Europa, incluso en el 
mundo. 

Atravesando Eurora hacia el este y en Asia 
hacia el norte de la India , existe en general un 
aumento en la frecuencia de grupos B y Rh ¡,o­
sitivos. En otras palabras, los pueblos llegan a 
ser más y más desemejanles con los vascos. A 
resar de ello, ciertos pueblos del Cáucaso hacen 
excepción de esta regla. Aungu0 sólo podemos 
utilizar una pequeña cantidad de datos. sin <'m­
bargo, algunos grupos dr rstos pueblos !estu­
diados por BoYo <'n 193n J. muestran una baja 
incidencia del grur o B (fl por 100) y alta del O 
!25 por 100) . Así. estos pueblos se parec0n a ｬｯｾ＠
vascos tanto en la distribución de los gru¡:o:. 
ｾｧｴｊＮｩｄＮｾｑｓＮ＠ r..Q.D:l.Q. f¿TJ. r¿l. ｬｬｾＮｈｾＡ｢ＮＬ＠ 'y ｾﾷﾡ￭ｊＮＧＡＮＮ＠ r,l¡¿ 1;'¡'b.'1J. 

interés saber si el parecido se extiende también 
a la incidencia de los grupos Rh y Duffy. 

Otra población que es conocida que se parece 
a los vascos en la frecuencia de los grupos san­
guíneos es la de ciertas tribus bereberes que vi­
ven en las montañas de los altos Atlas del :nor­
te de Africa. BRU y MESSERLIN (1955) encuen­
tran un 67 por 100 de gene A, un 51 por 100 de 
gene B y un 55 por 100 de gene a' entre algu­
nos bereberes marroquíes. JACQUENIN (1952) 
hizo observaciones similares en la zona de los 
tuaregs de Azgher. La similaridad con los vas­
cos es de gran interés en relación con la con­
clusión de GEZE y otros (ver arriba) de que las 
lenguas prehamíticas de los bereberes se pare­
cen al vascuence en muchos aspectos. Otros 
tests realizados en bereberes han mostrado tam­
bién comparativamente menos proporción de B 
y alta de Rh negativos, pero no con tanta inten­
sidad como en aquéllos. 

Estos resultados hacen pensar que los pue­
blos vascos, ciertos caucasianos y algunos otros 
bereberes del Norte de Africa, tienen un origen 
común. Presumiblemente los predecesores de los 
actuales vascos abandonaron el Cáucaso en los 
tiem¡:os paleolíticos (quizá después de la última 
época glaciar) y poblaron el S. O. de Europa. 
También cabe que procedentes de algún otro 
lugar originario hayan alcanzado el S. O. de 
Europa y el Cáucaso. En el apartado siguiente 



CUADRO I 

RESUMEN DE LOS TRABAJOS SOBRE GRUPOS S A NGUINEOS EN LOS VASCOS 

-
Casos 

Referencia L UGAR es tu- p p, p , q r m n Rh Rh e de Cdt• e De <:dE e De CdE CD"e cDE Fy• Fy• Lu• Lu• 
diados 

-

BOYO y BOYD, 1937 .... ... San Sebastián, España. 229 229 010 754 481 503 

VALLOIS, 1941 .............. S. O. Garona, Francia .. 267 227 014 757 

ETCIIEVERRY, 1945 Vascos en Argentina 128 664 336 

ETCHEVERRY, 1947 ... . Vascos en Argentina ... 250 664 356 

GUASif, 1948 ............. Vascos en Barcelona 48 659 341 

VACCARD y cols., 1948 ... V a scos en Chile ..... ... 200 24 045 72 657 343 67 33 

CHALMERS y cols., 1949. Vascoe s paño 1 es e n 
Francia . .. ..... 383 256 215 014 027 717 538 462 708 292 532 015 376 003 005 071 

MOULINIER, 1949 .. .. .. Vascofranceses .... .. .. .. 516 220 017 761 758 2·12 

EYQUEM, 1950 ... . .... Vascofranceses .... ····· 450 259 013 731 578 423 

GUASII, 1950 . . . . . . . .. Vascoespañoles ·· ····. 649 767 243 456 019 390 002 075 059 

ELOSF,GUI y cols .. 1950. Vascoespañoles ... .. 480 715 285 

VAN DER ｈｅｉｏｾ ［＠ y cola-

boradores, 1951 ... .... Vascofranceses ... ····· 18 1 257 025 720 591 109 7:)7 2l:J 493 112 416 006 006 006 006 055 

Vascos e n Idaho, E sta-
LAUGHLIN y cols., 1956. dos Unidos .... ······· 113 164 132 037 667 470 530 n 27 4<13 203 186 005 044 111 

N IJE{'NIUIS, 1956 .. ...... . Vascofranceses . ... o ••• 480 173 057 006 764 528 172 79:) 205 457 011 431 009 090 345 655 

ALBERDI y cols., 1957 ... Vascoespañoles . .. 161 196 027 035 742 776 224 H7 021 436 006 090 259 705 041 959 

MOPRANT, 1954 .. . .. .. .. .. Reino Unido . ·· ····· · 26 06 68 530 470 844 156 39 01 41 01 03 14 41 59 039 961 
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comentaremos la suerte que corrieron probable­
mente los antecesores de los vascos a su llegada 
a Europa. 

La contribución de los va..scos a la población 
de Etaopa. 

Es evidente que los vascos difieren conside­
rablemente en la frecuencia de distribución de 
los distintos grupos sanguíneos con relación a 
otros pueblos de Europa. Sin embargo, hay ra­
zones de peso para afirmar que los antepasados 
de los actuales vascos contribuyeron a la for­
mación de dicha población. 

La evidencia principal proviene de los estu­
dios genéticos de la población. HALDANE y WIE­
NER (1942) prestaron atención a un importante 
efecto selectivo de la enfermedad conocida como 
ictericia hemolítica del recién nacido, la cual, 
como ha sido demostrado por LEVINE y KATZIN 
(1940), es debida a una incompatibilidad entre 
la madre y su feto. Esta inmunización afecta a l 
niño heterozigótico (Dd) de la madre Rh nega­
tiva (dd). Cada vez que muere un niño es elimi­
nado de la población un gene D y otro d. Así , 
son eliminados igual número de ambos genes: 
sólo perdurará el gene que fué originariamente 
el más abundante en la población. De ello se de­
duce que cualquier población que contenga am­
bos genes D y den desigual número, será intrín­
secamente inestable. En muchos pueblos del 
norte y centro de Europa existe una frec uen­
cia uniforme a lrededor de un 40 por 100 de ge­
nes d y un 60 por 100 de D. Según la hipótesis 
anterior, esto es muy probable que haya ocurri­
do de la mezcla en los últimos milenios de dos 
poblaciones, una enteramente o casi enteramen­
te D dominante, y otra toda o casi toda d nega­
tiva. Muchas de las poblaciones contemporáneas 
de Asia y Africa tienen muy alta frecuencia de 
D, pero cuando se lleva la demostración más 
adelante no se encuentra ningún pueblo con más 
genes d de los que se encuentran generalmente 
en el norte de Europa. Los vascos están todavía 
por cumplir dicho requisito. Mezclas similares 
han podido ocurrir con el gene B y el de Duffy. 
En vista de estos hallazgos parece que los vas­
cos son los modernos representantes de una po­
blación que estuvo presente en Europa antes de 
que una ulterior inmigración de pueblos del 
este introdujera los genes B, D y Duffy. E s 
evidente que los antepasados de los vascos ha­
bitaron áreas mucho más extensas que las que 
ocupan en la actualidad, como lo demuestran los 
toponímicos vascos que se han encontrado más 
allá de los actuales límites del país. Más aún, el 
típico físico vasco se mezcla gradualmente en­
tre los de las poblaciones limítrofes. Como la re­
gión vasca se aproxima hacia el noreste, el por­
centaje de Rh negativos sube (MOULINIER, 1949) 
y el de grupos B decae (V ALLOIS, 1941). 

Es posible que haya algunos restos del pueblo 

vasco en algunas regiones aisladas 0n el este de 
Europa. Así, ciertos grupos próximos a Utrecht 
en Holanda, como los de Spakenburg y Buns­
choten, muestran bajos porcentajes de B y al­
tos de Rh negativo, como ocurre entre los 
vascos (HEIDE, MAGNEE, LOGilEM y SDUCHARD 
1941). En general, sin 0mbargo, la inczcla de Ｑｾ＠
poblaciones primitivas con la dr los inmigran­
tes es casi completa, así que la frecuencia de dis­
tribución de grupos sanguíneos en el oeste de 
Europa es hoy día relativamente uniforme. 

RESUMEN. 

l. Numerosos estudios han mostrado que los 
grupos sanguíneos de los vascos están distribuí­
dos de una manera única en relación con los de 
otros pueblos del oeste de Europa. Los puntos 
más importantes son la baja frecuencia del gru­
po B y Duffy y la alta de Rh negativos. 

2. Otros dos grupos de población muestran 
análoga distribución de grupos ｳ｡ｮｾｵ￭ｮ｣ｯｳＬ＠ a sa­
ber: ciertas tribus bereberes en la región del 
Alto Atlas en el norte de Africa y a lgunos pue­
blos del noroeste del Cáucaso. Estos hallazgos 
son muy sugestivos por haberse encontrado ana­
logías de lenguaje entre los vascos, caucasianos 
y bereberes, como ha sido señalado por ｡ｬｧｵｮｯｾ＠
filólogos. 

3. Se sugiere que los antepasados de los vas­
cos y de las poblaciones caucasianas ¡ ucdan ha­
ber tenido un origen común. En los tiempos pa­
leolíticos pueblos vascos entraron en Europa, 
probablemente a través del norte de Africa. Es 
probable que estos pueblos contribuyeran con 
alta frecuencia de genes A, O y Rh negativos 
y Duffy negativos al presente de la población 
europea. 

Nota. - Agradecemos a los doctores GIL m; ATAúN, 
BAYONA DE ETXALAR y ARROYO ｯｾ［＠ GOIZl'Jo:TA SU ayuda 
inestimable en la selección de individuos y obtención de 
sangre para el trabajo. 
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SUMMARY 

Numerous studies have proved that the blood 
groups of Basques are distributed in a unique 
manner in relation to those of other peoples of 
Western Europe. The rnost irnportant difieren­
ces are: low incidcnce of B and Duffy groups 
and high incidence of Rh negatives. 

Two other groups of population exhibit an 
analogous distribution of blood groups, narnely 
ccrtain Berber tribes in the region of High Atlas 
in North Africa and sorne peoples of North­
west Caucasus. These findings are extrernely 
promising since analogies in language have 
been detected between Basques, Caucasians and 
Berbers, as has been pointed out by sorne phi­
lologists. 

It is suggested that the ancestors of the Bas­
que and Caucasian populations rnay have had a 
comrnon origin. In the paleolithic age Basque 
peoples entered Europe, probably via North 
Africa. It is probable that these peoples contri­
buted a high frequency of A, O, Rh negative 
and Duffy negative genes to the present Euro­
pean population. 

ZUSAMMENFASSUNG 

Zahlreich Studien haben bewiesen, dass die 
Blutgruppen bei den Basken eine ganz eigenar-

tige Anordnung irn Vergleich zu anderen Vol­
kern in Westeuropa aufweisen. Die wesent­
lichsten Merkmale sind cine geringe Frequenz 
der B Gruppe und ein sehr haufiges Auftreten 
von negativern Rh und negativern Duffy. 

Es gibt noch zwei andere Volkergruppen die 
eine ahnliche Anordnung der Blutgruppen auf­
weisen, narnlich, gewisse Berberenstarnrne irn 
Atlasgebiet irn Norden Afrikas und einige Vol­
ker irn Nordwesten des Kaukasus. Diese Beo­
bachtungen werden besonders beeindrückend 
wenn rnan bedenkt, dass auch Analogien in der 
Sprache der Basken, Kaukasier und Berberen 
bcstehen, wie von verschiedenen Sprachfors­
chern bewiesen wurde. 

Es kann also bei den Basken und der kau­
kasischen Bevolkerung an einen gemeinsarnen 
Ursprung der Vorfahren gedacht werden. Die 
baskischen VolkssUirnrne karnen irn paHiolytis­
chern Zeitalter, wahrscheinlich über Nordafrika 
nach Europa. Es testeht die Moglichkeit, dass 
diese Volker :wr grossen Haufigkeit dt?r A, O 
Gene und dern negativen Rh und Duffy in der 
gegen\\- artigen Bevolkerung Europas beigetra­
gen haben. 

RE SUMÉ 

De nornbreuses études ont dérnontré que les 
groupes sanguins des basques son distribués 
d'une fagon unique en rapport avec ceux des 
autres pays de l'Est de l'Europe. Les points les 
plus irnportants sont: deseen te fréquente du 
groupe B et Duffy et élévation de Rh négatifs. 

Deux autres groupes de la population prou­
vent la distribution sernblable des groupes san­
guins; soit: sertaines tribus terberes dans la 
région du Haut Atlas dans l'Afrique du Nord 
et certains pays du Nord-Est du Caucase. Ces 
résultats sont tres suggestifs puisqu'on a trou­
vé une certaine analogie de langage entre les 
basques, caucasiens et berberes, cornrne certains 
phylologues l'ont signalée. 

On suggere que les aieux des basques et des 
populations caucasiennes peuvent avoir eu une 
origine cornrnune. Dans les ternps paléolithiques 
des peuples basques entrerent en Europe proba­
blernent a travers de l'Afrique du Nord. Il est 
probable que ces peuples aient contribué avec 
haute fréquence de genes A, O et Rh négatifs 
et Duffy négatifs au présent de la population 
européenne. 
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